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LA IMPORTANCIA DEL VÍNCULO 
CON EL SANTUARIO 

TEMA 3

 

 

Objetivo: 

Profundizar en el sentido del 
Santuario de Schoenstatt como 
lugar de gracias específico para 
el matrimonio y la familia, y 
descubr i r cómo forta lecer 
nuestro vínculo con él como 
c a m i n o c o m p a r t i d o d e 



I. Para preparar el encuentro 

Tema: El Santuario de Schoenstatt como hogar y taller para el matrimonio. 

Objetivo: Profundizar en el sentido del Santuario de Schoenstatt como lugar de gracias 
específico para el matrimonio y la familia, y descubrir cómo fortalecer nuestro vínculo 
con él como camino compartido de santidad. 

• Primer momento: Nuestras vivencias en el Santuario 

o Pregunta para compartir: "¿Qué sentimos interiormente, cada uno por 
separado y también como pareja, cuando visitamos el Santuario? ¿Lo 
hemos experimentado como un ‘oasis’ en medio del bullicio diario o como 
un ‘abrazo maternal’ de María ante alguna dificultad o en momentos de 
discernimiento sobre el futuro?" 

• Segundo momento: El Santuario como taller de nuestra santidad 
matrimonial 

o Pregunta para compartir: "El Santuario es conocido como el lugar donde 
María nos educa. ¿Cómo hemos vivido, o cómo desearíamos vivir, esta 
acción transformadora de María en nuestra vida de pareja? ¿De qué forma 
nos ayuda el Santuario a vivir nuestra fe y nuestras promesas matrimoniales 
con más autenticidad?" 

• Tercer momento: Nuestro Santuario, nuestro Hogar-Santuario y el 
Santuario del corazón en pareja 

o Pregunta para compartir: "El Padre Kentenich decía a los primeros 
schoenstattianos: 'se aprende a amar amando' y a nosotros 'nos vinculamos 
al Santuario yendo'. ¿Cómo podemos, como matrimonio, hacer del 
Santuario un lugar central y verdaderamente 'nuestro'? ¿Qué pasos 
concretos podemos dar para vivir la gracia del Santuario no solo en la 
ermita, sino también en nuestro hogar (el Hogar-Santuario) y en el corazón 
de cada uno, fortaleciendo así nuestra misión matrimonial?" 
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2. La importancia de vincularnos como  
matrimonio al Santuario: Un camino de gracia y forja 

• Introducción: 
Schoenstatt, como obra de Dios, reconoce al Santuario como su corazón vital y 
fuente de toda su fuerza. Sin el Santuario y sin la Alianza de Amor que se sella en él, 
Schoenstatt sería como un cuerpo sin alma. Dios, que nos ha creado con cuerpo y 
alma, se revela y comunica con nosotros a través de signos sensibles y concretos, 
como lo hizo en la Encarnación y los sacramentos. Por eso, el Santuario no es un 
elemento más en la vida de Schoenstatt: es el signo visible y central de la acción 
de Dios. Esta iniciativa divina exige también una profunda colaboración humana, 
expresada en el lema: “Nada sin Ti, nada sin nosotros”. Esta actitud no se limita al 
lugar físico del Santuario, sino que impregna toda nuestra vida, especialmente en 
la vivencia matrimonial y familiar. 

• El Santuario: Cuna de una nueva humanidad 

o Orígenes providencialistas y aliancistas: 
A diferencia de otros lugares de peregrinación surgidos por revelaciones 
sobrenaturales, el Santuario de Schoenstatt nació de una iniciativa humana 
libre y consciente, en respuesta a un plan divino discernido por el Padre José 
Kentenich. A través de la “ley de la puerta abierta” (discernir la voluntad de 
Dios en lo cotidiano) y la “ley del resultado creativo” (confirmación por frutos 
extraordinarios), el nacimiento del Santuario muestra que su vitalidad 
depende de nuestra colaboración activa. Esta reciprocidad evita caer en 
una religiosidad pasiva o meramente devocional. La espiritualidad 
aliancista, de raíz bíblica, hace de Schoenstatt una anticipación profética 
de la Iglesia postconciliar. 

o Carácter mariano y función educativa del Santuario: 
El Santuario es mariano, porque es María quien nos conduce allí al 
encuentro con Cristo. Su presencia es moral e intercesora (no física), 
actuando como “Omnipotencia Suplicante”. Ella encarna la actitud de 
apertura total a Dios y la mentalidad orgánica (ver a Dios en lo creado) que 
caracteriza nuestra espiritualidad. En el Santuario, María forma a personas y 
comunidades, educando no solo el alma sino también las virtudes humanas: 
valentía, entusiasmo, vida comunitaria… Es, por tanto, un auténtico taller de 
educación. 

o Las tres gracias del Santuario: 

▪ Gracia del cobijamiento: Sentirnos profundamente acogidos, 
protegidos y amados en el corazón de María, y a través de ella, en el 
corazón de Cristo y del Padre. Frente a la inseguridad y el desarraigo 
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de la sociedad moderna, esta gracia nos ofrece una raíz espiritual y 
afectiva estable, como una roca firme ante las tormentas. 

▪ Gracia de transformación: María nos transforma interiormente, nos 
modela como hombres y mujeres nuevos según Cristo. Esta 
transformación brota del amor incondicional y la aceptación, 
integrando armónicamente lo humano y lo espiritual, y ayudándonos 
a superar nuestras debilidades. 

▪ Gracia del envío apostólico: No recibimos estas gracias solo para 
nosotros. El Santuario nos envía con ardor apostólico, como en un 
nuevo Pentecostés, para ser instrumentos de María, evangelizar y 
contribuir a una nueva cultura cristiana. 

• Viviendo el vínculo con el Santuario en nuestro matrimonio: un 
Santuario vivo en casa 
Schoenstatt no se limita al Santuario físico. Forma una red de santuarios —global, 
sin fronteras, y profundamente personales—: 

o Santuarios Filiales: Réplicas exactas del original, repartidas por el mundo. 
Hacen posible que las gracias del Santuario lleguen a todos. 

o Santuario Hogar: Surgido durante el exilio de Kentenich en Milwaukee, es un 
espacio concreto en el hogar donde María “desciende” para educar y 
acompañar a la familia. Transforma la casa en un reino de la Sagrada 
Familia, lugar de oración y formación cristiana. 

o Santuario del Corazón: La forma más íntima del Santuario, donde el corazón 
de cada persona se convierte en morada viva de Dios y de María. Es el 
encuentro más personal con lo divino, más allá del espacio físico. 

Para los matrimonios, vivir estas gracias implica cultivar activamente 
estas formas de santuario. El matrimonio es un camino de santidad, y el Santuario es 
fuente de gracias para recorrerlo. Visitar regularmente el Santuario físico, consagrar un 
rincón del hogar como Santuario Hogar y desarrollar un Santuario del Corazón en cada 
cónyuge son pasos concretos para vivir esta alianza. 

	 María, como educadora, nos forma en actitudes marianas, nos ayuda 
a conocernos mejor como esposos, nos impulsa a vivir nuestro ideal matrimonial con 
autenticidad y nos envía a servir como familia al mundo. El Capital de Gracias —nuestras 
oraciones, esfuerzos, sacrificios y fidelidad cotidiana— es el medio concreto con el que 
contribuimos a esta alianza viva. Así, el matrimonio se convierte en fuente de gracia y 
célula renovadora de la sociedad, reflejo del amor divino y cimiento de una nueva 
cultura. 
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